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Relación entre modelos educativos parentales
y problemas de conducta en estudiantes

Relationship between parental educational models and behavioural problems in students

Laura Abellán Roselló

Resumen

El objetivo de esta investigación consiste en indicar el modelo 
de crianza parental más utilizado y si este guarda relación con 
los problemas de conductas del alumnado, observados en el 
contexto educativo. La muestra estuvo compuesta por 206 pa-
dres y/o madres de estudiantes con edades comprendidas entre 
los 4 y los 16 años (M = 8,3 y DT = 6,14), donde el 54,72% 
de los menores son hombres y el 45,28% mujeres, cursando 
educación infantil (17,92%), primaria (54,72%) o secundaria 
(29,24%). Los datos fueron recogidos mediante el Cuestionario 
de Crianza Parental y el ChildBehavior Checklist. Se llevó a 
cabo un estudio empírico-analítico, con carácter transversal, 
realizándose estudios descriptivos básicos y correlación lineal 
bivariada de Pearson. Los resultados mostraron que el modelo 
educativo parental más utilizado es el democrático. También se 
observa que el modelo autoritario se relaciona con problemas 
de conducta. Se comentan las implicaciones de estos hallazgos 
para la investigación y la práctica psicoeducativa.

Palabras clave: estilo educativo parental, prácticas de crianza, 
problemas conductuales, variables, adolescentes.

AbstRAct

The objective of  this research is to indicate the most used 
parental upbringing model and if  it is related to the students’ 
behavior problems, observed in the educational context. The 
sample was composed of  206 fathers and/or mothers of  
students between the ages of  4 and 16 (M = 8.3 and SD = 
6.14), where 54.72% of  the children are men and 45.28% are 
women, studying in kinder school (17.92%), elementary school 
(54.72%) or middle school (29.24%). The data was collected 
through the Parental Care Questionnaire and the ChildBe-
havior Checklist. An empirical-analytical study was carried 
out, with a transversal character, performing basic descriptive 
studies and bivariate linear correlation of  Pearson. The results 
showed that the most widely used parental education model is 
the democratic one. It is also observed that the authoritarian 
model is related to behavioral problems. The implications of  
these findings for research and psychoeducational practice 
are discussed.

Keywords: parental education style, parenting practices, behav-
ioral problems, factors, teenagers.
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IntroduccIón

La juventud de hoy en día está caracterizada por un significante rechazo hacia las 
normas y medidas de disciplina que establece la familia, probablemente como con-
traposición a los modelos autoritarios que muchos de los padres de ahora recibieron 
en su infancia. Esto está generando modelos de crianza caracterizados por una falta 
de autoridad y disciplina que, como consecuencia, se acompaña de un considerable 
aumento de los problemas de conducta en los niños (Urra, 2006). De hecho, detrás 
del fracaso escolar, el motivo más habitual de consulta es el comportamiento des-
obediente y rebelde del menor (Espada, Orgilés y Méndez 2004).

La familia juega un papel muy importante en el desarrollo de las personas, no solo 
porque garantiza su supervivencia física sino también porque es dentro de ella donde 
se realizan los primeros aprendizajes necesarios para desenvolverse autónomamente 
en la sociedad (Mabbe, Vansteenkiste, Brenning, De Pauw, Beyers y Soenens, 2019), 
a la vez que van moldeando las características psicológicas del individuo, como son 
el pensamiento, el lenguaje, afecto, adaptación y la formación de su autoconcepto 
(Beltrán y Pérez, 2000; Palacios, 1999b).

El desarrollo del alumnado está condicionado por factores como: forma de ser 
de la familia, ambiente, estructura familiar, entre otros (Nielsen, 2011). Las formas 
de actuar de los padres con sus hijos son individuales y varían según las diferentes 
culturas. Normalmente, se pueden analizar mediante dos variables: el afecto y el 
control (Palacios, 1999a), aunque pueden analizarse muchas más variables dentro 
de la forma de actuar de una familia (Gray y Steinberg, 1999; Slicker, Picklesimer, 
Guzak y Fuller, 1998; Kerr y Stattin, 2000; Stattin y Kerr, 2000; Iborra, 2017). Las 
combinaciones de esas variables dan como resultado los llamados “estilos parentales” 
(Davis, Thomassin, Bilms, Suveg, Shaffer y Beach, 2017).

El concepto “estilo parental” lo acuñó hace más de 30 años Baumrind (1973), 
estableciendo tres tipos de estilos educativos parentales utilizados por los padres para 
controlar el comportamiento de los hijos: el modelo autoritario, el permisivo y el 
democrático. Posteriormente Maccoby y Martin (1983) mediante sus investigaciones 
aportaron a la teoría de Baumrind (1973) un estilo más, ya que vieron que la permisi-
vidad se podía ver de dos maneras distintas, por lo que dividieron el estilo permisivo 
en dos: permisivo indulgente y permisivo negligente (indiferencia a los hijos y falta 
de supervisión), y establecieron una tipología de cuatro estilos parentales: autoritario, 
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democrático, permisivo e indiferente. Esto se hizo con base en dos ejes: el grado de 
sensibilidad o afecto que muestran los padres hacia los hijos, y la exigencia y control 
que los padres ejercen sobre sus hijos. En relación a esto, algunos estudios (Ha, Otten, 
McGill y Dishion, 2019; Wetterborg, Enebrink, Lönn Rhodin, Forster, Risto, Dahls-
tröm y Ghaderi, 2019) han demostrado que el que mejores consecuencias trae para el 
estudiantado es el autoritario, consiguiendo en estos mayor madurez y competencia.

Con el tiempo, más autores sugirieron la importancia de más variables como la 
autonomía, sobre todo a la hora de analizar el estilo democrático (Van Heel, Van Den 
Noortgate, Bijttebier, Colpin, Goossens, Verschueren y Van Leeuwen, 2019; Slicker et 
al., 1998; Gray y Steinberg, 1999); la revelación (Kerr y Stattin, 2000; Stattin y Kerr, 
2000; Wittig y Rodriguez, 2019), es decir, el acto espontáneo de los hijos de contar a 
los padres las actividades de la calle o sus amistades entre otros, es decir, lo que se hace 
cuando ellos no están; esta variable hace que tengan buen comportamiento y puede 
ser considerada como una estrategia sutil de control parental que prevenga algunos 
comportamientos de riesgo (Crouter, Bumpus, Davis y McHale, 2005; Parra y Oliva, 
2006). Según Dunn (1993), otra variable puede ser el humor, puesto que describe la 
relación entre padres e hijos, ya que el humor puede crear un clima familiar favorable 
que haga más eficaces los intentos socializadores de los padres y promueva el bienestar 
de niños y adolescentes (Darling y Steinberg, 1993; Parkes, Green y Mitchell, 2019).

Por todo ello, los estilos de crianza parental son las formas características de 
interacción que tienen los padres hacia sus hijos (Woolfolk, 2010). El equilibrio en 
la interacción familiar, fundamental para la crianza, se consigue empleando afecto, 
comunicación y, por otra parte, una disciplina que incluya límites y normas de com-
portamiento claras (Darling y Steinberg, 1993; Maughan y Barker, 2019). Aunque 
según Nielsen (2011), habría una serie de factores que podrían modificar los patrones 
de comportamiento de los padres en la crianza.

La mayoría de los estudios encuentran que los estilos democráticos son más fre-
cuentes cuando el nivel socioeconómico es alto (Baer, 1999; Roy, Isaia y Li-Grining, 
2019), por lo que las prácticas parentales pueden representar un claro mediador de la 
relación entre este factor y el desarrollo infantil y adolescente (Bradley y Corwyn, 2002).

Según estudios basados en la relación entre la estructura familiar y el estilo pa-
rental, se encuentra una mayor frecuencia de estilos democráticos en familias tradi-
cionales que en familias reconstituidas (Slicker et al., 1998) o monoparentales (Baer, 
1999; Pettit, Laird, Dodge, Bates y Criss, 2001). Por otro lado, si los padres tienen 
conflictos maritales, debido al malestar que vive la pareja, generará prácticas de crianza 
perjudiciales, las cuales ocasionan un ambiente no muy bueno para el desarrollo de 
los hijos (Moreno, 2013; Wittig y Rodriguez, 2019).

Además, se ha podido comprobar que los hijos y las hijas reaccionan y perciben 
las estrategias educativas de sus padres de una manera diferente, sobre todo en la 
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adolescencia, ya que en esta etapa son más evidentes los cambios que se producen 
en la percepción de sí mismos, de los padres y de las relaciones de ambos (Higgins, 
Ruble y Hartup, 1983). Algunos trabajos describen diferencias entre chicos y chicas, 
señalando por ejemplo que ellas se sienten más controladas que sus compañeros va-
rones (Baumrind, 1991; Del Barrio y Carrasco, 2004; Dornbush, Ritter, Leiderman, 
Roberts y Fraleigh, 1987; Moreno, Muñoz, Pérez y Sánchez-Queija, 2004; Shek, 2000). 
Por otro lado, en unos estudios realizados por Fuentes, Motrico y Bersabé (2001) 
demostraron que los niños eran los que más rechazados y criticados se sentían en 
comparación con las niñas, sentían que sus padres eran más estrictos con ellos, les 
imponían el cumplimiento de unas normas y exigían demasiado. Sin embargo, en otros 
trabajos no encuentran diferencias de género (Smetana, 1995; Mabbe et al., 2019).

En cuanto a las relaciones de los adolescentes con sus madres y sus padres, se 
ha estudiado que son bastante diferentes (Collins y Russell, 1991). Las madres suelen 
mantener más conversaciones con sus hijos/as adolescentes (Noller y Callan, 1990; 
Fuentes, Motrico y Bersabé, 2001), estos las perciben más cercanas emocionalmente 
y por eso se convierten en una fuente de apoyo emocional esencial (Miller y Stubb-
lefield, 1993; Khafi, Borelli y Yates, 2019).

Por último, la edad puede hacer que los padres utilicen un estilo u otro debido a 
que, a medida que la edad de los hijos va aumentando, los padres sienten que pierden 
el control y recurren a técnicas más controladoras, utilizando la imposición ante la 
reflexión y el diálogo que utilizan cuando las edades son más tempranas (Palacios, 
1999a; Jung, Zhang, Hwang y Zhang, 2018). Por otro lado, la mayoría de los estudios 
demuestra que a lo largo de la adolescencia los padres y madres disminuyen los niveles 
de control, adaptando sus prácticas educativas a las necesidades e intereses de los 
adolescentes (Parra y Oliva, 2006; Collins y Steinberg, 2006; Parra, 2005; Moreno et 
al., 2004; Shek, 2000).

Teniendo en cuenta estas variables y tal y como se ha estudiado (Jung et al., 2018; 
Van Heel et al., 2019), el rechazo parental es un importante predictor en la aparición 
de muchos de los problemas del comportamiento infantil, como los trastornos 
de conducta, comportamiento negativista desafiante, delincuencia, esquizofrenia, 
trastornos de ansiedad, trastornos de la alimentación o abuso de drogas y alcohol 
(Pino, Menchón, Mataix-Cols, Pifarré, Urretavizcaya, Crespo, Vallejo y Vallejo, 2004; 
Bradford, Barber, Olsen, Maughan, Erickson, Ward y Stolz, 2004; Khaleque y Rohner, 
2002, 2012; Rohner y Britner, 2002). Muchos estudios longitudinales han demostrado 
que el rechazo de los padres suele ser un precedente al desarrollo de los problemas 
psicopatológicos (Ge, Best, Conger y Simons, 1996; Ge, Lorenz, Conger, Elder y Si-
mons, 1994; Loeber y Stouthamer-Loeber, 1986; Petersen, Sarigiani y Kennedy, 1991; 
Simons y Robertson, 1989), por lo que es probable que el rechazo que se percibe 
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en los padres sea un mecanismo generativo responsable directa e indirectamente del 
desarrollo de diferentes alteraciones psicopatológicas.

Sin embargo, hoy en día, debido al estilo de vida que lleva la sociedad, las fami-
lias apenas tienen tiempo para dedicar a sus hijos, por lo que las formas de educar a 
los menores han cambiado (Rodríguez, 2010). Ahora los dejan en centros escolares 
esperando que se encarguen de su educación además de desarrollarles en los demás 
ámbitos (intelectual, físico, psicomotor y socio-afectivo).

Por todo esto, se ve la necesidad de buscar la relación que existe entre los pro-
blemas de conducta del alumnado y el estilo de crianza parental llevado a cabo con 
ellos. Estudios que relacionan el clima social familiar y conductas agresivas de los 
adolescentes señalan como factores de riesgo a los hogares con alto nivel de conflic-
to, con escasa relación afectiva entre sus miembros y bajo apoyo emocional (Lösel y 
Farrington, 2012). Según Bowlby (1985), la calidad de las relaciones del estudiante en 
su familia incide en sus relaciones tanto prosociales como de riesgo. Cuanto mayor 
sea la calidad de las relaciones familiares, menor es el impacto antisocial. Estudios 
que han contemplado aspectos como la falta de supervisión y compromiso con la 
crianza, la sitúan, junto con unas pautas disciplinarias inconsistentes, como un factor 
determinante de la conducta agresiva en los hijos (Knutson, DeGarmo y Reid, 2004; 
Jung et al., 2018; Mazefsky y Farell, 2005; McCoy, Frick, Loney y Ellis, 1999).

En conclusión, la mayoría de las investigaciones revisadas indican que existe 
gran influencia de los modelos educativos parentales en la conducta de sus hijos. 
Sin embargo, se puede observar en el día a día que no todos los hijos/as de padres 
autoritarios, o no todos los hijos/as de padres permisivos, cumplen las características 
que dichos estudios han señalado. Además, no se han encontrado trabajos donde se 
relacionen los modelos educativos parentales con variables tan importantes como 
edad o sexo, por lo que es importante seguir investigando para determinar cómo 
mejorar las relaciones parento-filiales.

Metodología

Objetivo
El objetivo de esta investigación consiste en indicar el modelo de crianza parental 
más utilizado y si este guarda relación con los problemas de conductas del alumnado, 
observados en el contexto educativo.

Tipo de estudio
Se llevó a cabo un estudio empírico-analítico, con carácter transversal. La investiga-
ción fue ex post facto con un nivel de indagación relacional, y la metodología empleada 
fue cuasi-experimental para dar respuesta al objetivo planteado. Se utilizó el paquete 
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estadístico Statistical Package for the Social Science, versión 22.00 (SPSS Inc., 2018), 
para realizar los análisis estadísticos.

Participantes
La muestra del estudio se seleccionó siguiendo un procedimiento de muestreo aleatorio 
simple. La muestra de este estudio consta de 206 padres y/o madres de estudiantes 
cursando educación infantil (17.92%), primaria (52.83%) o secundaria (29.24%), 
quienes participaron voluntariamente. La edad del alumnado oscila entre 4 y 16 años 
(M = 8,3 y DT = 6,14), siendo 54,72% de niños frente a 45,28% de niñas.

Procedimiento
Previo a la administración de pruebas se obtuvo autorización por parte de la Con-
sellería de Educación, Cultura y Deporte, además del consentimiento informado de 
todos los progenitores participantes en este proyecto. Los instrumentos se facilitaron 
a través de un enlace a un cuestionario en línea a los padres/madres que volunta-
riamente quisieron colaborar. La administración de la batería de preguntas se llevó 
a cabo en un plazo de 15 días. Comprendía una sesión individual de 20 minutos. 
Los resultados se incorporaban directamente a una base de datos a la cual solo el 
personal autorizado tenía acceso, siendo toda la información proporcionada por los 
progenitores completamente anónima

Materiales-instrumentos
Para llevar a cabo el estudio se han utilizado adaptaciones de dos cuestionarios: de 
la adaptación española del Cuestionario de Crianza Parental (PCRI; Gerard, 1994) el 
cual mide actitudes de los padres hacia los niños, y el ChildBehavior Checklist (CBCL; 
Achenbach y Edelbroch, 1978, 1983), en el que los padres puntúan la conducta de 
sus hijos de 4 a 16 años en los últimos seis meses.

El CBCL estructura los problemas conductuales que se presentan en los niños 
en dos categorías primarias de trastornos: las agrupaciones de conducta internalizada 
o intradirigida y la de conducta externalizada o extradirigida. La primera agrupación 
incluye las dificultades psicológicas que se dirigen hacia el interior, cuando la pertur-
bación del niño está en relación con su medio interno y sus síntomas fundamentales 
se asocian con lo que se ha dado en denominar “comportamientos sobrecontrolados”. 
El cuestionario se conforma de nueve trastornos que son: la agresividad, la depre-
sión, obsesivo-compulsivo, delincuencia, ansiedad somática, problemas somáticos, 
delincuencia no-socializada, hiperactividad y retraimiento social.

Este cuestionario ha sido adaptado, dando lugar a 40 ítems puntuados por los 
padres que describen el comportamiento específico de sus hijos y los problemas 
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emocionales. No se pusieron ítems de cada trastorno porque se pretendía que el 
cuestionario fuese en 40 preguntas, apto para cualquier edad y eficaz en su brevedad, 
por lo que no recoge ítems relacionados con los trastornos obsesivo-compulsivo y 
problemas somáticos. Al tener claro el objetivo de querer relacionar los problemas de 
conducta con los modelos educativos, se quiso reflejar en el cuestionario conductas 
habituales propias de problemas conductuales que generan interés de relacionarlas 
con el modelo educativo parental recibido. Además hay un ítem abierto para, en el 
caso de que existan problemas adicionales, que los describan. Las puntuaciones serán 
con base en cómo de cierto es cada ítem en los últimos seis meses. La puntuación 
de estos ítems se realiza en una escala de tipo Likert de 3 puntos, siendo 0 = falso o 
raramente, 1 = en parte o algunas veces, y 2 = cierto o casi siempre. Si la media de 
cada trastorno es mayor de 1 es que se da mínimo en alguna ocasión; si es por debajo 
de 1, no existe tal problema conductual.

El PCRI consta de 31 ítems con cuatro opciones de respuesta (en total des-
acuerdo, en desacuerdo, de acuerdo y muy de acuerdo) distribuidos en tres escalas: 
comunicación (9 ítems), disciplina (12 ítems) y autonomía (10 ítems). La puntuación 
de estos ítems se realiza en una escala de tipo Likert de 4 puntos, asociando 0 al 
“muy de acuerdo” hasta 4 a “en total desacuerdo”. El ítem 20, que corresponde a la 
escala de “disciplina”, se invirtió para que midiera la misma relación que los otros. A 
través de estas escalas se deducen los estilos educativos de los padres ya que se asocia 
normalmente el exceso de disciplina y falta de autonomía en el niño con el estilo 
autoritario; la ausencia de normas y reglas de disciplina con el permisivo, y la buena 
comunicación, autonomía en el niño y buena disciplina con el estilo democrático.

Pruebas estadísticas realizadas
En primer lugar, se ha realizado un análisis estadístico descriptivo en el cual se ha 
medido la tendencia central, la media, la varianza y desviación estándar, con el obje-
tivo de ver cuál es el modelo educativo parental más utilizado en la muestra que se 
ha recogido.

En segundo lugar, se ha realizado un análisis de correlación lineal bivariado de 
Pearson para ver si existe o no una relación lineal entre variables que determinan el 
modelo educativo parental y los problemas de conducta más observados en el centro 
educativo.

resultados

Análisis descriptivo
A la hora de analizar los resultados se procederá a observar en primer lugar cuál es el 
modelo educativo parental más utilizado por los padres/madres de la muestra recogida. 
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Para ello se analizará la media de la variable “comunicación”, la de “disciplina” y la de 
“autonomía”. De esta manera se relacionará la buena comunicación, bajos niveles de 
castigos físicos y la concesión de autonomía, con progenitores democráticos (Becker, 
Peterson, Luria, Shoemaker y Hellmer, 1962). Por el contrario, si la comunicación es 
escasa y conceden a los hijos poca autonomía, será un modelo educativo autoritario. 
En el caso de ver baja comunicación, poca disciplina y concesión de total autonomía 
del niño, hablaremos de un estilo permisivo (ver tabla 1).

Se observa que la media de la muestra obtenida en comunicación tiene una baja 
puntuación (1.84), por lo que, como se ha explicado anteriormente, existe una buena 
relación progenitores-hijos/as. En disciplina la puntuación es alta, por encima de 2 
(2.72), por lo que existe disciplina en las relaciones, pero tampoco se observa excesivo 
control ya que no llega al 3. Por último, en autonomía la media obtenida es alta, por 
encima de 2 (2.81), pero, al igual que ocurre con la disciplina, no es excesivamente 
alta, por lo que son padres que dan autonomía a sus hijos, pero sin perder del todo 
el control. Por todo ello, el estilo democrático es el que más se da en la muestra de 
progenitores analizada.

Correlación bivariada de Pearson
Una vez que se ha obtenido el modelo educativo parental más utilizado en la mues-
tra, se procede a analizar distintas variables que, según las hipótesis anteriormente 
propuestas, interfieren en el modelo educativo parental.

Para comprobar este objetivo se relacionará las variables del modelo educativo 
(comunicación, agresividad y disciplina) con distintos problemas de conducta sacados 
del formulario realizado para la investigación: agresividad, depresión, hiperactividad, 
ansiedad y retraimiento. En general, se obtuvieron correlaciones positivas y signi-
ficativas entre las variables del modelo educativo y los problemas de conducta. Las 
correlaciones que más destacan son las variables de problemas de conducta autono-
mía, ansiedad e hiperactividad con la variable de modelo educativo comunicación; la 
variable de problema de conducta delincuencia con la variable de modelo educativo 
agresividad, y las variables de problemas de conducta autonomía, ansiedad y retrai-
miento social con disciplina (ver tabla 2).

Tabla 1. Análisis descriptivo comunicación, disciplina y autonomía existente entre padres/madres-hijos/as.

Comunicación

Disciplina

Autonomía

N

206

206

206

Mínimo

1,11

1,58

1,90

Máximo

2,89

3,83

3,60

Media

1,8377

2,7233

2,8057

Desviación estándar

,30742

,37911

,33518

Varianza

,095

,144

,112
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dIscusIón

Partiendo del objetivo general de este trabajo de investigación, el cual era comprobar 
el modelo de crianza parental más utilizado y si este guarda relación con los problemas 
de conductas del alumnado, observados en el contexto educativo, tras los análisis 
realizados se pueden exponer los siguientes hallazgos.

En la muestra analizada, los padres no rechazan a sus hijos, son padres la mayoría 
democráticos, tal y como se ha obtenido al hallar la media de los estilos educativos 
utilizados en esos participantes. Este resultado va en la línea de los estudios de Ali, 
Khaleque y Rohner (2015); Khaleque (2015), y Khaleque y Rohner (2012b), que afir-
man que las conductas no apropiadas que realizan los niños y las niñas son debidas 
a algún problema con el estilo de crianza que han desarrollado sus progenitores. Por 
lo tanto, el modelo educativo que sale de esta recogida de datos es un modelo en el 
que hay buena comunicación, existen normas, pero sin ser exigentes y estrictos, y 
se les concede a los hijos autonomía, pero sin que exista esa falta de supervisión ni 
de límites. Con todo esto, se concluye que los padres y madres muestrales utilizan 
la mayoría un modelo democrático, en consecuencia, según Gómez-Ortiz, Del Rey, 
Romera y Ortega-Ruiz (2015), el ajuste del adolescente será mejor.

Además se han encontrado fuertes correlaciones significativas entre el modelo 
educativo parental y los problemas de conducta medidos, sobre todo entre el modelo 
educativo autoritario y los problemas de conducta como ansiedad y delincuencia. 
Estudios como el de Parra y Oliva (2006) o el de Collins y Steinberg (2006) van en 
la misma línea, concluyendo que el rechazo continuo de los padres suele originar 
diversas alteraciones interiorizadas y/o exteriorizadas en sus hijos, como depresión, 
conducta suicida, ansiedad, agresividad, hostilidad y delincuencia.

* p < .05, ** p < .01.

Tabla 2. Correlación bivariada de Pearson entre variables del modelo educativo y problemas de conducta.

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8.

9.

Comunicación

Agresividad

Disciplina

Autonomía

Ansiedad

Hiperactividad

Depresión

Delincuencia

Retraimiento social

1

1

,133

 ,588**

,570**

-,376**

,234**

-,049

-,178*

-,002

2

1

-,053

,011

,135*

,221*

-,071

,453**

-,040

3

1

,581**

,662**

-,073

-,181*

-,232*

,527**

4

1

,186*

,267*

,178*

,178*

,381**

5

1

,598**

,358**

,217**

,460**

6

1

-,063

,376**

,250**

7

1

,303**

,646**

8

1

,320**

9

1
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Con este estudio se ve la importancia de la familia, y en especial de los estilos de 
crianza, para comprender el desarrollo de conductas agresivas en los hijos/as. Como 
bien muestran diferentes estudios, el comportamiento de la familia con el niño/a 
influye en su autoestima y en su forma de ver la vida, por lo que genera un compor-
tamiento en torno a la visión de la realidad producida en su entorno más cercano, la 
familia. Para prevenir las manifestaciones de comportamientos agresivos es necesario 
intervenir con las familias desde los centros educativos, a las cuales habrá que orientar 
de forma adecuada para poder identificar las prácticas de crianza que suelen utilizar y 
que mantienen los problemas de conducta de sus hijos, con el objetivo de iniciar un 
proceso de modificación de esta (Trenas, Osuna, Olivares y Cabrera, 2013).

Entre las ventajas de este estudio se encuentra la evaluación parental de varios 
ciclos educativos. No obstante, debe tenerse en cuenta una serie de limitaciones. En 
futuros trabajos se deberían incorporar más variables familiares y educativas, como 
nivel socioeconómico (Vite y Pérez, 2014), estructura familiar (Quezada, 2015; Medina, 
2016; Vásquez, 2015) o género (Del Barrio y Roa, 2006; Moreno, Estévez, Murgui y 
Musitu, 2009; Shek, 2000; Fuentes, Motrico y Bersabé, 2001), que han demostrado su 
influencia en la relación estudiada. También deberían tenerse en cuenta factores como 
la motivación y el estilo atribucional de cada individuo y factores socioemocionales 
que han demostrado tener relación en el rendimiento académico y disminución de 
problemas de conducta en el entorno educativo.

El presente trabajo sugiere que el estilo de educación parental posee un papel 
relevante en el comportamiento dentro del centro de estudios tanto en etapas iniciales 
como en toda la educación obligatoria, por lo que podría concluirse que el currículo 
debería fundamentarse en la investigación rigurosa y de calidad, centrándose también 
en una comunicación de calidad entre la familia y el centro educativo que fomenten 
una evolución positiva en el rendimiento académico y el clima de la clase.
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